¿Replegarse o resistir?
En la posición de Annual, se reforzaron los turnos para la defensa de esta, con los respectivos parapetos que se construyeron en las alturas de las lomas, donde se establecieron las Fuerzas Regulares, El Regimiento de Infantería África 68, el Regimiento de Infantería Ceriñola 42 y algunas compañías del Regimiento de Infantería San Fernando 11. Las unidades de caballería de las Fuerzas Regulares y del Regimiento Alcántara 14 se prepararon a lo largo de las lomas de servicio. Las baterías de artillería, bien parapetadas, presentaron un buen ángulo de tiro. 

La moral de las tropas españolas en el interior del campamento de Annual durante la tarde y noche del 21 de julio de 1921 fue bastante crítica. Las tropas estacionadas en aquella posición, no se encontraron con las fuerzas y el ánimo que la situación requirió para mantener un combate defendiendo un territorio descubierto, poco preparado en defensas suficientes, como para repeler los ataques de la insurgencia rifeña. También hay que destacar que el Mando, tampoco estuvo preparado como para establecer una defensa de un perímetro que no se construyó como para contrarrestar un ataque de fuerzas que les superasen en número y en actitud de combate.

La posición de Annual fue atacada desde el atardecer, de forma intermitente y por diferentes flancos. El General Fernández Silvestre se encontraba en Annual, dispuso una serie de órdenes para iniciar las primeras medidas defensivas con el fin de hacer frente a la acometida de las harkas rifeñas insurgentes. En la loma donde se estableció el campamento de Las Fuerzas Regulares, estuvo situado a escasa distancia de este la Plana Mayor de Annual, y fue durante aquellas horas, en esta posición donde más hostilidad y fuego de fusilería ejercieron las harkas, que de forma constante batieron ciertas partes de la posición elegidas, con el fin de ir rindiendo defensa a defensa, como hicieron durante el asedio a Igueriben días atrás. 

Los mensajes emitidos por parte del General Fernández Silvestre al Ministerio de La Guerra en Madrid tardaron en recibir respuesta. Este hecho que llevó al General Fernández Silvestre a realizar otro telegrama que envío al ministro de la Guerra de forma urgentísima en el que ya se hizo más que notable su nerviosismo frente a la creciente y difícil posición que se le presentó;

«Con barcos de guerra gran tonelaje y con fuerzas desembarco podría proyectarse establecer líneas posiciones de la costa Anual a partir desembocadura Tasaguin, entre Sidi Salah y Ras Afrau: a ello contribuirían harkas amigas y esta columna; pero muy urgentísimo; de lo contrario, inútil»

Durante la madrugada del día 22 de julio de 1921, alrededor de las dos de la mañana, sin haber recibido repuesta de los mensajes enviados al Ministro de Guerra, el Vizconde de Eza, en Madrid y del Alto Comisario General Berenguer en Tetuán, el General Fernández Silvestre convocó una junta de Jefes y oficiales de las fuerzas existentes en Annual, a la que asistieron el Coronel Morales, Jefe de la Policía Indígena, el Coronel Manella Jefe del Regimiento de Caballería Alcántara 14, el Teniente Coronel Marina del Regimiento de Infantería Ceriñola 42, el Teniente Coronel Pérez Ortiz del Regimiento de Infantería San Fernando 11, el Teniente Coronel Manera ayudante del General, el Comandante Gonzalo Écija Morales de Castilla, del Grupo de Artillería de Montaña a Lomo,  el Comandante Emilio Alzugaray, de Ingenieros y el Comandante Juan Pedro Hernández Olaguivel, de Intendencia. 
El testimonio de aquella junta de Jefes y oficiales que asistieron a la misma quedo reflejado en los testimonios de los supervivientes de aquella reunión. El General Fernández Silvestre se inclinó por organizar una inicial resistencia en la posición, siendo el Coronel Gabriel Morales partidario de esa misma acción. El Coronel Manella, afirmó que aquella situación que se presentó era indiferente, pues replegarse o resistir un asedio, no evitaría el combate y propuso pactar con Mohamed Ben Abd-el-Krim. Los demás Jefes y oficiales, al ser informados de las reservas de munición, se pronunciaron unánimemente por la retirada, encabezados al parecer por el Comandante Gonzalo Écija Morales de Castilla y el Comandante Emilio Alzugaray Goicoechea. En las declaraciones de los oficiales supervivientes, los testimonios coincidieron en que los mandos allí reunidos juramentaron no compartir el resultado de las deliberaciones, para evitar que la decisión del repliegue se extendiese. En referencia al resultado de aquellas conversaciones, y relativo a la junta de Jefes y oficiales celebrada en la madrugada del 21 al 22 de julio de 1921 en la posición de Annual, quedó recogido en el Expediente Picasso lo siguiente;

«Desde la [-opinión-] que sostenía la resistencia a todo trance, a lo que se oponía la falta absoluta de recursos (agua, víveres y municiones); pasando por los que sostenían la retirada en regla (a lo que el Coronel Morales objetaba que ya era tarde),por la del abandono clandestino de la posición y, para llegar algunos a proponer la inteligencia con Mohamed Ben Abd-El-Krim, jefe da la harka enemiga... (…) no se detalló ni se concretó nada en dicha reunión, según dice el Capitán de Estado Mayor Emilio Sabaté Sotorra, sobre la forma de la evacuación, quedando todo a resolución de la marcha de los acontecimientos y convenida la más absoluta reserva, no ya con la tropa, sino aún con los mismos oficiales (…) Quedose en esta reunión en volverse a reunir para organizar la evacuación, retirada o abandono, diciendo el Comandante general, según manifiesta el comandante de Ingenieros Emilio Alzugaray Goicoechea que a la mañana siguiente, a las seis, se organizaría la retirada».

La junta estuvo reunida varias horas. A las 3 y diez de la madrugada se recibió un mensaje urgente del Ministro de la Guerra El Vizconde de Eza, para el General Fernández Silvestre indicando que;

«Recibido su telegrama urgentísimo esta tarde interesando cooperación marina ministro este ramo ha ordenado zarpar inmediatamente para Alhucemas crucero Princesa Asturias cañoneros Bonifaz, Launa y Bazán igualmente ordeno al Alto Comisario a quien doy traslado su telegrama y a Gobernador Militar de Cádiz requisen esta misma vapores surtos puertos y embarquen fuerzas disponibles Tetuán Ceuta y con toda urgencia vayan a desembarcar Sidi Dris o punto que V.E. juzgue más conveniente quedando en comunicar V.B. tan pronto reciba noticias Alto Comisario fuerza expedición esperando entretanto confiado en pericia y valor V.B., y admiración tropas a sus órdenes que situación se esclarezca y evolucione hasta convertir en útil y gloriosa
para nuestra patria acción en que este heroico ejército se halla empeñado»

Al finalizar la lectura de este mensaje, el General Fernández Silvestre, fue consciente de la grave situación a la que se estaba enfrentando. En estos momentos ya sabía que no iba a poder contar, de forma urgente e inmediata con los refuerzos de unidades de infantería y caballería solicitados, y con el bombardeo inmediato que solicitó sobre las kabilas de Tensaman y Beni-Urriaguel. El General Fernández Silvestre, puso en conocimiento del mensaje recibido y de sus consecuencias, a todos los Jefes y oficiales asistentes a la junta.  También les informó del estado del armamento y municiones disponibles en la posición de Annual, estimado en unos 250.000 cartuchos de fusil Mauser y 30 disparos de artillería por piezas ubicadas en la posición. Las deliberaciones y decisiones no se hicieron esperar, y en respuesta al mensaje recibido y finalizada aquella reunión, el General Fernández Silvestre procedió a responder al telegrama del Ministro de la Guerra, El Vizconde de Eza, alrededor de las cinco de la madrugada, exponiendo lo siguiente;

«Por lectura de su telegrama  relativo a requisa barcos en Cádiz para envío de fuerzas Tetuán me hace suponer no he acertado a dar VE, idea exacta situación en que se hallan mis tropas en Annual constantemente hostilizadas aguadas que habrán de ser sangrientas, cortada por el enemigo mi línea de abastecimiento y de evacuación de bajas no disponiendo de municiones más que para un combate y comprometer mis soldados con todas consecuencias procede determinaciones urgentísimas que tomaré aceptando toda responsabilidad teniendo en principio idea de retirarme a la línea Ben Tieb-Beni Said recogiendo antes posiciones que me sea posible en donde esperaré los refuerzos que V.B. me envía siendo punto de embarque de ellos Melilla».

El Comandante General de Melilla, General Fernández Silvestre, prácticamente abandonado a su suerte por el Alto Comisario General Dámaso Berenguer y por el Ministro de la Guerra, el Vizconde de Eza, tuvo que hacer frente a la decisión de replegarse de Annual y abandonar la posición que fue tomada el anterior 15 de enero de 1921. 


